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Entender el Contexto  

Instrucciones: 

Se te presentaran 4 diferentes casos en los que se describen 

ciertas acciones realizadas en diferentes circunstancias, en cada 

uno debes escribir una breve historia inventada por ti, la cual 

ayude a demostrar que el actuar de cada individuo no fue de “mala 

fe”. 

CASOS:  

1. María una niña de tres años, aruño a su prima 

de cinco años ayer por la tarde. 

Era un día normal ya empezaba la tarde y la tía de 

María había decidido ir a visitar a su casa. María 

esperaba con ansias poder ver a su tía y a su prima, 

cuando maría escucho el timbre salió corriendo 

hacia la puerta y al ver a su prima una sonrisa de 

alegría se formo en su cara, al verse, ambas 

corrieron a abrazarse y así con alegría y emoción 

pasaron jugando toda la tarde, al caer la noche 

fueron a ver una película, cada una tenia un ricito y 

su gaseosa, a mitad de la película María fue al baño 

y al regresar, se llevo la sorpresa de encontrar su 

bolsa de ricitos vacía, tratando de contener su furia 

María le pregunto a su prima si no había visto quien 



había hurtado su ricito, su prima con poco interés 

dijo que no, pero María desconfiaba de lo que su 

prima le decía así que le arrebato la bolsa de ricito 

a su prima y al ver en el interior de esta allí estaban 

los ricitos de María. Perdiendo el control María se 

abalanzo a su prima y en uno de esos movimientos 

bruscos le aruño la cara, María quedo impactada 

por tal acto y por los gritos de dolor que su prima 

soltaba así que se detuvo. Las madres de ambas les 

explicaron que eso estaba mal e hicieron que se 

pidieran disculpas y que trataran de llevar una 

relación más sana.  

2. Una pareja decidió separarse debido a un plato 

roto  

Hanna Y James ambos son unos jóvenes 

trabajadores que llevan dos años saliendo como 

novios, luego de ver que interactuaban y 

coincidían con las mismas ideas, gustos, estilos y 

demás decidieron tomar la decisión de vivir juntos 

o al menos intentarlo……… 

Las semanas pasaron y al fin estaban viviendo y 

compartiendo en la misma casa, apenas llevaban 

una semana en su nueva casa así que faltaban 

cosas por desempacar. Todo parecía marchar bien, 

ambos se tomaron un tiempo para ver sobre los 

arreglos y como iban a organizar sus cosas. Hanna 

se encontraba en la sala desempacando cuadros 

con fotografías, libros y demás, mientras James 



se encontraba en la cocina organizando los platos 

en una pequeña litera de madera. 

*crack!!!!!* un estruendo procedió de la cocina, 

Hanna corrió a ver que era lo que sucedía y al 

llegar a la cocina se llevo la sorpresa de encontrar 

un plato roto, pero este no era cualquier plato era 

uno especial era el plato que su madre usaba para 

cocinar y el cual le había heredado a Hanna antes 

de morir. Hanna se tomo la cara en forma de 

sorpresa cubriéndose la boca con ambas manos 

sus ojos se llenaron de lagrimas y estas no 

tardaron mucho en salir, James simplemente 

estaba impactado no solo por el sonido que 

acababa de causar el plato roto sino también por 

la forma en la que Hanna estaba actuando, sin 

embargo James pensó que solamente se trataba 

de un plato común, y sin darle mucha importancia 

comenzó a recoger los restos del plato para 

después tirarlos a la basura, con enorme furia 

Hanna tomo el brazo de James y lo volteo hacia 

ella para luego con todas sus fuerzas soltarle una 

bofetada y luego comenzó a gritarle groserías y 

profanidades, un segundo después se gritaban 

mutuamente hasta llegar al punto de decirse que 

se odiaban. Ese plato era muy importante para 

Hanna y por mucho que ella se lo explicara a 

James el no lo iba a entender, y así se dieron 

cuenta de que había muchas cosas en las que no 



pensaban igual. Semanas después del incidente 

con el plato, ellos se separaron, regresaron a su 

antigua vida con trabajos, apartamentos 

individuales y a ser unos desconocidos de nuevo, y 

hasta aquí termina la historia de Hanna Y James.  

3. Lucas empujo a su mama hacia la banqueta  

Era un fin de semana bastante tranquilo, era de 

mañana y Lucas y su mama iban camino al 

mercado. Iban hablando sobre como es que iban a 

organizar la fiesta sorpresa de su padre, mientas 

eso sucedía Lucas escucho el sonido de una 

motocicleta y al voltearse confirmo que, si lo era, 

pero este parecía venir demasiado rápido, así que en 

un impulso de temor Lucas empujo a su mama 

hacia la banqueta, la motocicleta paso muy cerca 

de ellos, pero no les causo daño alguno. La madre de 

Lucas se había raspado un poco la rodilla, luego de 

hacer un poco de esfuerzo para levantarse le pidió a 

Lucas que le explicara porque la habías empujado 

hacia la banqueta con tal brusquedad, Lucas le 

explicó todo y le pidió disculpas, su madre lo 

entendió muy bien y le devolvió las disculpas, luego 

de eso pudieron seguir su camino.  

4. La vecina de Andrés rompió el carrito de juguete 

que encontró en su patio trasero  

Las vecinas suelen ser amables y de echo la 

señora Blithe vecina de Andrés era amable. 



Un día la señora Blithe caminaba por su jardín 

regando sus hermosas rosas amarillas, iba 

tarareando una canción cuando de pronto sintió 

que algo se quebró bajo sus pies y seguido 

escucho el estruendo que causo el objeto, la 

señora Blithe levanto la parte superior de su pie 

para ver que era y se llevó la sorpresa de que era 

un pequeño carrito de juguete, rápidamente lo 

recogió, pero al instante se dio cuenta de que a 

este le faltaba la parte trasera junto con una 

llantita. La señora Blithe se sentía mal porque 

claramente ella sabia que el carrito era de Andrés 

ella lo había visto jugar con él, y ahora no sabía 

cómo decirle que lo había roto por accidente, así 

que luego de hornear unos pastelillos tomo el 

valor de ir a la casa de Andrés, al llegar a la casa 

de Andrés luego de saludarlo a él y a sus padres le 

explico lo que había pasado con el carrito y le 

entrego los pastelillos en forma de disculpa, 

Andrés entendió perfectamente que la señora 

Blithe no lo había hecho con mala intención así 

que la disculpo y luego ambos disfrutaron de los 

pastelillos y de una buena charla sobre postres.  

 


